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Durante todo el trayecto, nos ha ido
acompañando el inconfundible sonido del
agua, al discurrir por el barranco, las
margaritas en su máxima floración, inun­
dan, junto a los alhelíes, los paisajes, aun­
que en primavera son las morgallanas de
color amarillo metálico las flores más
espectaculares.

Llegamos a la Hoya del Gamonal, un
cuidado lugar propiedad del Servicio
Municipal de Aguas de Las Palmas de
Gran Canaria, y uno de los principales
proveedores de agua de nuestra ciudad.

Continuamos nuestra marcha siguien­
do la pista forestal, que se dirige a Cama-

o retas, a nuestra derecha al pie de la Mon­
taña de las Arenas, el barranco de la
Lechucilla, serpentea bajando hacia la
Lechucilla. En esa dirección podemos ver
la cruel herida que una impactante extrac­
ción de picón deja en la montaña sobre la
mentada Lechucilla.

Al arribar otra vez al asfalto, tomare­
mos una pequeña vereda que surge detrás
de una casa rosada, como las del Servicio
Municipal de Aguas, que hay en La Hoya
que acabamos de abandonar y que tiene
el nombre de Casa de Reunión. Siguién­
dola tomaremos un lomo de vista panorá­
mica, sobre el municipio de San Mateo,
hasta llegar a las primeras casas de la
Lechuza y por ellas a la carretera general.

Si decides dejar la caminata aquí, hay
contenedores donde depositar la basura
que hemos producido, pero si piensas
seguir caminando hasta San Mateo, bas­
tará con seguir el viejo camino que baja
de La Cumbre a San Mateo, y que ahora
mismo figura asfaltado.

JOSÉ JULIO CABRERA MUJICA

Roque Saucillo

Mientras bajamos, podemos ver a
nuestra derecha la imponente presencia
del Roque Saucillo, que según Fuster es
un raro pitón de la escasa Serie Ordanchi­
tao A su alrededor la Montaña de las Are­
nas constituye un edificio volcánico de la
Serie Basáltica IlI.

Lomito Blanco es un bello caserío
sobre un blancuzco lomo, que representa
el éxito del hombre sobre la áspera natu­
raleza de nuestras zonas más altas, donde
el granizo e incluso la nieve, se constitu­
yen en visitantes habituales.

Pasado Lomito Blanco, tenemos dos
opciones, bajar por la pista, que sube
hasta el mismo o estar atento al camino
real, que por la izquierda de dicha pista
baja directamente, a la Hoya del Gamo­
nal.

Roque Saucillo

N os dirigimos por el
Centro a las Cumbres de la isla,
para tomar la carretera de Los
Pechos a Telde por Cazadores.
A unos 700 metros del inicio de
dicha carretera, sale un camino
recién restaurado, que baja por
entre pinos de repoblación, en
dirección al Caserío de Lomito
Blanco.

La referencia más clara,
sobre su situación, es un cartel
que habla de Cuevas Blancas,
Caldera Chica y Siete Fuentes.
A nuestro alrededor, podemos
encontrar cantidad de basura,
que el desamor a la isla de algu­
nos de nuestros conciudadanos
deja por doquier, como señal
inequívoca de su paso.

Las gamonas, retamas, alhe­
líes, salvia blanca, etc., están presentes
por todo el camino. Mientras descende­
mos, una serie de capas geológicas se
muestra ante nosotros, pues la zona, al
haberse visto erosionada durante los últi­
mos tres millones de años, ha ido dejando
al descubierto las diferentes coladas vol­
cánicas, que constituyen en esta zona el
edificio geológico insular.

Grandes roques, provenientes de la
serie Roque Nublo, se encuentran plaga­
do&. de plantas rupícolas e, inclusive,
mantienen plantas superiores de laurisil­
va, como el laurel, el follao, la hiedra o el
sao. Entre las grietas, podemos encontrar
la doradilla, un bello helecho de la zona.
Probablemente es aquí donde podremos
encontrar el laurel canario nacido a
mayor altitud de la isla (1.820 metros).
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